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El brillante comiiorLarniento de 
^«i^ceidá ante IQSataques del car
lismo; !a fleoisiou, con que sin 
*^iitur mas que con sus propias 
'Uerzas, ha recliazado uiio y otro 
**alto en medio de los estrií̂ gos 
^^ un bombardeo incesante y de 
'<ft horrores de ua incendio; y la 
'domable energía con «tue aquel 
Kñado de valientes ha jurado y 
** cíimiílido su proposito de no 
Permitir que la inmunda plañía 
^^ carlista huelle el recinto d« la 
•heroica vílía, son o« oansuelo en 
^ U época de inconcebibles sor-
Pfesas, de traiciones y de descala-
"foa, y un alto e^emplc) que dá á 
'"^ItíüSblbSlíl Mcréto de su resía-
^^¿ta, y á, lcs.gobernalites la ine-
'̂ ida de lo inexcusable que son cier-
^ üeéastres ánlefióres. 

Para darse cuenta de la impor-
^titVii 'jrriiéfít© déla defensa con 
^ííé Ue híi'iñmórláRzado la capital 
^^ *íá CJéVítañá, es {jreciso adver-

'*• y divulgar para que no se for-
"̂ 6 tftf éffonet) concepto de las ver-
4%deras condiciones de la lucha, 
^9l. es ^a situación de aquella 
^^i llatBtté^trt^a. 

: .Puigcerdá no es una plajta de 
. SUtrraque tenga fortificaciones for-
.̂ •'lidabíes fiiis<íi|ttierá fórmales; es 

^^^«ttttcñtd ut\á if»b%dftGÍ(m 4e e«-
? ^ vecindaA* tttS%aiScios de dé-

^ 'construccion, ^od^ada á inter-
JjHfe%tifííi tapia lasfíllét'áaa.'baü-
*P8*íía étíh «í jpomposo nooibre 4« 

í J j f*Ua;áe¡a cual íeíeñe tambian 
*l?^imtr parte las ceceas d« alga-
' ' ^ Suertes y las paredes de aJ^na» 

Con tan Mica«É»«ltttte«tmíldd dé-
, ¡2«a y en condicioitós ¡latt fotíó »é-

'***t6piM» 1» i|«áü«étt6ift, 'Pitiftcerdá 
U sufrido ya tres sitios y munitiúrd 
J*'ásat!t6fe,i'écha¿ando siempre vic-
*®rÍ08amente el erppuie áfe.los car

listas empeílados en franquear (1 re-
liiito de la villa. 

Ihia pob ación ' üc tan reducido 
perímetro y de tan débiles cons
trucciones, ha podido sufrir un 
l)üUibardeo proporcionalmente ma
yor qj» el de Bilbao, por el nú
mero y calibre deque lo han efec
tuado y por su mayor aproximación 
á la plaza, sin que la vacilación ni 
la deliilidad hayan por un momento 
perjudicado la defensa. 

Pus bien; este ejemplo y el no me
nos ilustre y elocuente que han da
do lu capital de Vizcaya, Teruel, Al-
cañia y otras y otras pob^aciOBes, 
debeft servirle •Uetíto'ált-ódaS'Cttan'-
tas 186 vean -ameíttríPEfdasjrtfra atpthn-
der, por estos ejemplos que tá ma
yor solución bajo todos conceptos 
considerada, la ma\'or esperanza 
que deben tener las poTalaciones ata
cadas es la r esisteneia estr^fliada, 
heroica y victoriosa, rporque^es pro
bado qneante una verdadera firrte»-
za nada pueden ni á^naidtt se atre^-
ven los cM-ilista ,̂ ««friendo así las 
poWaciones infinitatnfente mtfn'ó& 
que Ouando íia-n en nna capltutetííon 
nunda cumplida. 

iHdudablernénre que algo influyen 
en el buen éxito de í"a defensa las 
circunstaíicias locales en que se tra
ba la lucha; pero no por eso es me
nos cierto que muchos de los casos 
desgraciados, y de los desastres su"-
fridos en el ataque de plazas forti
ficadas, se deben, mas que á supe
rioridad en el enemigo, á la escasa 
energía de la defensíajalaturdimiento 
con que esta se ha llevado á cabo 
muéhas veces, y ala poca decisión 
en sostenerla. 

La práctica acredita quie las po
blaciones resueltas á no dejarse sor-
preñrder ni conquistar por un ene
migo cauteloso y atrevido, se han bas
tado á si mismas para contenerlo y 
rechazálrlo aun sin necesidad de age-

, no auxilio. 
Por él étíirtratlo, allí donde tío ha 

habMb vigilancia constante ni reso-
lucibh inquebrantable de morir en la 
breéha, han sido mas fáciles las sor
presas y horrorosas las catástaofes. 
Con la diferencia de qué las guarni-
ciom» que han mostrado firmeza in

contrastable ante el(memigo,tápí'nas 
han tenido bajas en la defensa, su-
h'iendü por el contrario muchísimo 
eu el acto y déspue-ide su derrótalas 
poblaciones cu)X)s defensores no han 
perecido en la muralla. 

Es preciso, pues, que el alto y no
ble ejemplo que han dado Puigcer-
dá, Teruel y Alcaíiiz, sirva de ejem
plo y de estímulo á las poblaciones 
atacadas y de severa condenación 
de las que sucumben, siquiera sea 
por accidentes que, como con mucho 
acierto se decía en la alocución pu
blicada por el geiieral en jefe de es
te distrito con ocasión de un reciente 
desasir», siempre impUcan, ó falta 
de vigilancia ó incumplimiento de 
otros deberes militares. 
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Correo general. 
m i n i i i m m c. 

Madrid 5 de Setiembre de 4814. 

de Calais en un globo, ftfé ácaet «n 
el mar de Noruega donde fué reco
gido por unos pescadores. 

Paris 6. 
El diputado del centro izquierdo 

de la Cámaia Sr. Pountales ha falle
cido. 

La «Civilización» ha oido hablar 
en círculos polítáoos de la posibili-
lidad de que se trate de nuevo de la 
convocatoria de Cortes. 

Indica un <ioIéga qué se ttata dte 
hacer uoa tltieva cotnbitiación de 
gobernadores militares. 

El príncipe Alfonso «é ha trasla
dado de Londres á Portsittdüh, don
de vUitatia el gran arüanal 'de Ifi-
glátérm y tóm'aTá los baíiús di» 
mar. 

Parece que el bizarro y entendido 
general Blanco ^e le confiará'un'car-
go importante «riel ejército del izar
te. 

No es exacto, como dice anoche 
un periódico, que en el- consejo de 
ayer quedara acordado el nombrar 
al señor duque de la Torre para ge- • 
herálsimoi de mar y tierra. 

Con motivo de haber presentado 
la dimisión el capitán general d« es> 
te distrito, hoy se ha hecho Qargo 
Interinaineníe de la capitanía gene
ral el segundo cabo Sr. Saenz Del-
court. 

El capitán general del ejército, | 
señor conde de Cheste, ha, llegado ! 
hoya Madrid procedente de Segó- ' 
via y se ha presentado al señor mi- • 
nistro de la Guerra. i 

Copenhague 5. 
Ha sido convocado el Parlamento 

para el 5 de octubre próximo. 

Paris 4. 
El aereonauta Darnotf, que salió 

El vapor cFerrolano» y la goleta 
«AfricU» saldrán dentro dé dos dias 
del Ferrol pafa la coita de Canta
bria, llegando cada uno de dichrfs 
buques ün^ lanóha de vapor de re
molque. 

Ha sido trasladado de ayudante á 
la comandiincia de ínaritia de Al-
geciras el del distrito de Conil, D. 
Julián Rice. 

Londres 3. 
Se ha publicado una carta del con

de de Charabórd, en la cual aprue
ba el Memorándum de D. Carlos A 
las naciones cristianas y hace votos 
por la causa carlista. 

La opinión pública no da impor
tancia á esta clase de documentos. 

Leemos en un colega: 
«Cinco marineros prusianos fue-» 

r«n 4«l»mdo8 di«s pasados en Puen-> 
te-Viesgo y entregados á los coman
dan ties de los cafJóttiéros «Nautilos » 
y«Albastros.» 

Corre el rurttor en Santander de 
que aquellos han sido juzgados y 
aentenciados á la última pena, dei-


